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ABSTRACT: a compilation of studies with microfossils in Costa Rica is carried out from biostratigraphic, paleoecolo-
gical and paleoclimatic point of view. The most numerous studies are done with foraminifera (planktonic and benthic), 
which are found in the fossil record since the Jurassic period, with numerous events of extinction and the appearance 
of new species that makes them a good biostratigraphic tool. Investigations in other minor groups such as radiolarians, 
testate amoebae, diatoms and pollen, are presented as well.
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RESUMEN: se realiza una recopilación de los estudios realizados con microfósiles en Costa Rica, con enfoques que 
varían desde bioestratigráficos, paleoecológicos y paleoclimáticos. Los estudios más numerosos se realizan con los 
foraminíferos (planctónicos y bentónicos), ya que se encuentran en el registro fósil desde el Jurásico, con numerosos 
eventos de extinción y aparición de nuevas especies que los hace una buena herramienta bioestratigráfica. También se 
presenta las investigaciones de otros grupos menores como radiolarios, tecamebas, diatomeas y polen.
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INTRODUCCIÓN

Se consideran microfósiles, a organismos o a 
sus restos cuyo estudio requiere el uso de un mi-
croscopio, su estudio se denomina micropaleon-
tología. Existe una tendencia a restringir este 
término al estudio de microfósiles con pared 
mineral, como foraminíferos, y diferenciarlo 
de la palinología que estudia los microfósiles 
de pared orgánica como los granos de polen 
(Brasier, 1980).

La industria petrolera le ha dado un gran 
impulso a la micropaleontolgía debido al interés 
comercial, más que al interés científico. La im-
portancia del entendimiento de los microfósiles 
ha aumentado con los descubrimientos recientes 
en rocas Precámbricas; los microfósiles ahora 
proveen la mayor evidencia de la evolución orgá-
nica a través de más de las tres cuartas partes de la 
historia de la vida sobre la tierra (Brasier, 1980). 
Muchos de los microfósiles son el producto de or-
ganismos de una sola célula, las eucariotas.

Los eucariotas unicelulares (Protista) apa-
recieron hace 1500 ma, sin embargo, solo son 
abundantes desde hace 550 ma cuando muchos 
de ellos adquirieron esqueletos fosilizables 
(Brasier, 1980).

Los protistas son organismos unicelulares 
móviles con gran variedad de formas. Los fora-
miníferos, radiolarios y tecamebas son más afi-
nes a los animales, mientras que las diatomeas a 
las algas. Los restos de plantas se estudian en la 
paleobotánica, pero las estructuras microscópicas 
de las algas verdes y rojas (especialmente las cal-
cáreas) y las esporas y polen de plantas terrestres 
son muy comunes en microfósiles (Brasier, 1980).

Antes de 1940 en Costa Rica, se había reali-
zado investigaciones geológicas principalmente 
por naturalistas y científicos extranjeros. A par-
tir de este año se inician estudios científicos con 
carácter geológico-micropaleontológico con los 
trabajos de Alfonso Segura. Es a partir de 1960 
que se inician los estudios formales sobre los 
foraminíferos fósiles en Costa Rica, principal-
mente por los trabajos del geólogo costarricense 
Enrique Malavassi Vargas, quien se especializó 
en micropaleontología.

MICROFÓSILES EN COSTA RICA

Foraminíferos

Los foraminíferos fósiles y actuales se han 
conocido y estudiado por siglos, fueron mencio-
nados por primera vez por Herodotus en el siglo 
5th B.C., quien menciona que las calizas de las pi-
rámides de Egipto contienen macroforaminíferos, 
nummulites (Boudagher-Fadel, 2008).

Los estudios con microfósiles más abundan-
tes y diversos en Costa Rica se han realizado con 
foraminíferos planctónicos, que han sido estudia-
dos junto con los foraminíferos bentónicos más 
que cualquier otro grupo de microfósiles. Los fo-
raminíferos representan el 2.5% de todas las es-
pecies de animales conocidas desde el Cámbrico 
(Kennett, 1982). Los foraminíferos (del griego: 
foramen= apertura, ferre: acarrear), aparecen por 
primera vez en el Jurásico Medio, cerca de 170 
ma y se expanden desde el Cretácico Medio en 
todos los océanos del mundo. Aparecen nuevas 
especies en el Aptiano (120 ma), el Turoniano (90 
ma), el Paleoceno (55 ma), y el Mioceno (20 ma), 
alternando con fases de extinción en el Cenoniano 
(95 ma), el límite Cretácico/Terciario (60 ma), y 
en el Eoceno Superior (40 ma). Los foraminíferos 
planctónicos modernos han evolucionado des-
de el Terciario Inferior, cuando aparecieron las 
primeras especies espinosas después del límite 
Cretáceo/Terciario (Bolli et al., 1985). 

Lo anterior los hace una herramienta bioes-
tratigráfica muy útil que ha sido utilizada por 
Browne (documento que se encuentra en la 
biblioteca de la Escuela Centroamericana de 
Geología bajo el nombre: Paleontological and 
Stratigraphic Report of Limon Province, Costa 
Rica and Northeastern Panamá, informe interno 
GRCR-59, 1961), Rivier (1973) y Pizarro (1985), 
en las localidades de la Formación Uscari, Carbón 
Dos, Guayacán, ríos Banano, Watsi, Reventazón, 
Sandbox, quebrada Terciopelo, y las localidades 
de Carbón Dos y Guayacán.

Azema et al. (1981), realizaron nuevos des-
cubrimientos de afloramientos ricos en foraminí-
feros planctónicos del Paleoceno, en la costa del 
Pacífico, que permitió afirmar que la mayor parte, 
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o bien, la totalidad del borde occidental de Costa 
Rica estaba ocupado por el mar en dicha época. 

Bolz & Calvo (2003), presentan el hallazgo 
de 6 especies de foraminíferos planctónicos del 
Cretácico Tardío en calizas y tobitas hemipelági-
cas danianas del Complejo Básico de Quepos, así 
como, de nuevos afloramientos del basamento 
del Paleoceno Temprano al norte y noroeste de 
Quepos, en fila Chonta y Parrita, lo anterior, se-
ñala la probable existencia de rocas cretácicas en 
los niveles inferiores inmediatos del Complejo 
de Quepos, sugiriendo que las rocas danianas 
expuestas representan la unidad más joven del 
basamento. 

Las paleoreconstrucciones paleoceanográfi-
cas y paleoecológicas se basan en asociaciones 
de foraminíferos bentónicos (Kennett, 1982), asu-
miendo que las adaptaciones fisiológicas de las 
especies no cambian con el tiempo, ni cambia su 
distribución con la profundidad (Douglas, 1979).

Los estudios paleoecológicos y paleocea-
nográficos en Costa Rica se han realizado en la 
Cuenca de Limón (Goudkokk & Porter, 1942 en: 
Collins & Coates, 1999; Cassell, 1986; Cassel 
& Sen Gupta, 1989; Betancur, 2014) y en la 
Formación Venado (Sen Gupta et al., 1986). 

Rodríquez (2007), realiza una interpretación 
paleobatimétrica, biocronológica, y cambios 
eustáticos con foraminíferos bentónicos para la 
determinación de la sincronización de la subduc-
ción inicial de la dorsal del Coco bajo el Arco 
de Costa Rica-Panamá y la cantidad de levanta-
miento asociado.

Los macroforaminíferos son bentónicos y se 
caracterizan más por su estructura interna, que por 
su tamaño, y deben ser identificados en sección 
delgada. Desde 1920, los macroforaminíferos se 
han utilizado como marcadores bioestratigráficos, 
al tener la ventaja de ser más abundantes que los 
moluscos y de que existan biomarcadores desde el 
Triásico (Boudagher-Fadel, M., 2008).

La primera Lepidocyclina descrita en Costa 
Rica, fue llamada L. hilli por Cushman, 1920 
(en: Mallavassi, 1960), colectada de la caliza de 
Guayabo. Las otras localidades con macrofora-
miníferos reportados en las rocas del Cretácico 
Superior están en la península de Santa Elena 

(Baumgartner & Denyer, 2002; Harrison, 1953); 
Paleoceno Superior, en punta Guiones (Malavassi, 
1962); Eoceno Medio, río Damas (Malavassi, 
1960 y 1961) y Formación Parritina (Bolz & 
Calvo, 2002); Eoceno Superior, en la caliza 
de las Ánimas (Lohman & Brinckman, 1931; 
Cole, 1953), bahía Junquillal, punta Serrucho, 
El Cajón, río Parrita. Adicionalmente en la zona 
de las Ruedas y zona de los Patos, solo determi-
naciones genéricas (Malavassi, 1960 y 1961); 
Quebrada Grande con una secuencia desde el 
Eoceno Superior al Mioceno Inferior (Rivier, 
1973); Oligoceno Superior, bajo el puente so-
bre el río Reventazón (Drooger, 1952) en la 
carretera de Chitaria a Peralta, punta Pelada 
(Malavassi, 1960, 1961) y península de Nicoya 
(Baumgartner et al., 2008).

Radiolarios

Son marinos, planctónicos y aparecen des-
de el Cámbrico. La morfología del esqueleto es 
específica para cada especie y es utilizada en la 
identificación taxonómica (Brasier, 1980).

A pesar de tener radiolaritas en Costa Rica, 
solo se reporta un intento de identificación taxo-
nómica en el bloque el Rincón, Burica y Golfito, 
solo con éxito limitado por la fuerte recristaliza-
ción y diagénesis que presentaron las muestras 
(Diserens et al., 2003).

Tecamebas

Las tecamebas son organismos bentónicos 
caracterizados por una concha aglutinada o au-
tógena en forma de saco, presente generalmente 
en depósitos tipo turba, en sedimentos de agua 
fresca de ríos y lagos y en algunos depósitos 
de agua salobre. Las tecamebas son muy úti-
les como indicadores ambientales y paleoam-
bientales, por su gran abundancia y diversidad 
en especies, amplia distribución, fácil identifi-
cación y una buena preservación en los sedi-
mentos. Aunque las conchas fosilizadas han 
sido encontradas en depósitos tan viejos como 
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el Carbonífero, Triásico o Cretácico, la mayo-
ría de los registros provienen del Cuaternario 
(Loeblich & Tappan, 1961). 

El primer trabajo acerca de tecamebas en 
Costa Rica, fue realizado en 1920 por el ingenie-
ro agrónomo E. Echeverria, el cuál realizó una 
expedición a las montañas de Barva a una alti-
tud de 2000 m., y recolectó muestras de musgo 
(Kufferath, 1929).

Posteriormente Laminger (1973), recolectó 
muestras de agua en las montañas de la Cordillera 
de Talamanca (Pacífico y Caribe) y en el cráter 
del volcán Poas (2400 - 4400 m.s.n.m). 

En la laguna del volcán Barva, se recolec-
taron muestras de sedimento (orillas y fondo del 
lago), como un estudio de calibración de la va-
riabilidad del ecosistema, diversidad de especies 
y la respuesta de los organismos a los cambios 
ecológicos, para interpolarlos luego a estudios en 
profundidad e inferir cambios paleoambientales y 
paleoclimáticos. 

 

Diatomeas

Son algas unicelulares que aparecen en el 
Jurásico (Brasier, 1980). En Costa Rica se co-
nocen cerca de 33 depósitos de diatomita, ubi-
cados en la vertiente pacífica, de estos 10 son 
los más importantes y bien diferenciados, todos 
estrechamente relacionados al vulcanismo ácido-
intermedio del Terciario tardío-Cuaternario. Los 
depósitos más grandes, reconocidos hasta hoy, se 
encuentran en Loma Camastro y Cañas Dulces, 
ambos en Guanacaste (Mathers et al., 1990).

A pesar de su utilización paleoceanográfica, 
paleoecológica y bioestratigráfica, en el país, los 
estudios realizados en diatomitas son escasos, la 
mayoría de estudios con diatomeas se centran en; 
ecología actual en lagos y ríos (Michels, 1998a, 
1998b; Wydrzycka & Lange, 2001); paleoeco-
logía en el lago de las Morrenas en el Parque 
Nacional Chirripó con 10.000 años de registro cli-
mático (Haberyan & Horn, 2005), en las diatomi-
tas Loma Camastro (Chávez & Haberyan, 1996, 
Gamboa, 2013); y la evaluación del yacimien-
to para minería en las diatomitas de Quebrada 
Grande (Gómez, 1992).

Polen

El primer estudio con polen data de 
1964 realizado por Martin en la Cordillera de 
Talamanca, donde determino un enfriamien-
to durante el Wisconsiniano (en: Horn, 1985). 
Los estudios que le siguen se refieren a cam-
bios paleoclimáticos y paleoecologicos, en una 
gran variedad de escenarios; en un núcleo del 
proyecto Deep Sea Drilling Project sitio 565, a 
42Km al oeste de la península de Nicoya (Horn, 
1985); Cordillera de Talamanca (Hooghiemstra 
et al., 1992); agricultura prehistórica, fuegos e 
inundaciones en el Páramo de Chirripó (Horn, 
1993), estación biológica La Selva (Kennedy, 
1998) y las Cruces (Clement, 1999), lago 
Cote (Russell, 2001), laguna de Santa Elena 
(Anchukaitis & Horn, 2005). En la Formación 
Río Banano se interpretó la Paleoecología y su 
relación con el cierre del Itsmo centroamerica-
no (Sandoval, 2009).

CONCLUSIONES

A pesar de los diversos grupos de microfó-
siles que se vienen estudiando y utilizando en 
diferentes disciplinas a nivel mundial, en Costa 
Rica, los foraminíferos planctónicos y macrofo-
raminíferos son los que revisten la mayor impor-
tancia debido a la necesidad de dataciones bioes-
tratigráficas. Aunque se utilizan mayormente las 
dataciones radiométricas, estás son muy costosas 
y solo se realizan en instituciones que tienen el 
presupuesto suficiente para realizarlas fuera del 
país. Cabe señalar que los estudios paleoclimá-
ticos y paleoecológicos, son herramientas muy 
útiles para la interpretación paleogeográfica y 
geológica.
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